
CUANDO esta revista vea la luz faltarán muy
pocas horas para sepamos quién tendrá la res-
ponsabilidad del Gobierno de España y quien

gestionará la educación.

Llega la hora de hacer el balance educativo de estos
últimos cuatro años, marcado por la derogación de la
LOCE y la publicación de la LOE, ahora en pleno de-
sarrollo reglamentario. Atrás ha quedado el debate
artificioso que, en la gestación de la Ley, se impuso a
la reflexión serena sobre las carencias de nuestro sis-
tema educativo, a la búsqueda de los consensos bási-
cos y en definitiva a la adopción de acuerdos que sir-
van para dar respuestas a los verdaderos retos y pro-
blemas que tiene planteados la educación en España.
De este balance no escapa la situación del profeso-
rado, la asignatura pendiente de las últimas reformas
educativas. Pero vamos a iniciar una nueva legislatura
y nunca hay que perder la esperanza. Es mucho lo que
queda por hacer en los próximos años. 

Los programas electorales están llenos de buenas in-
tenciones. Todo el mundo parece estar de acuerdo,
ahora, en alcanzar un gran compromiso social para
hacer de la Educación una prioridad en España, aun-
que luego el devenir de los acontecimientos nos mar-
que otros indicadores en los que la ideologización y el
partidismo, al hacer de la propia Educación un ámbito
permanente de confrontación política, se antepongan
a otras miras y objetivos que atiendan al verdadero in-
terés supremo de los ciudadanos.

Desde ANPE, hemos postulado siempre un pacto o
acuerdo básico en educación que permita la cohesión
y la vertebración de nuestro sistema educativo y evite
las  injustas diferencias, las desigualdades y las discri-
minaciones por el hecho de residir en uno u otro te-
rritorio.

Por ahí se debiera comenzar para debatir sobre cosas
serias, porque da la sensación que hay algunas pro-
puestas en los programas que tienen un marcado ca-
rácter electoralista, más preocupadas por atraer al
mayor número posible de votantes que de arreglar
los verdaderos problemas. Se trata sin duda de medi-
das que halagan los oídos de muchas familias pero
que tienen una alta repercusión económica y que
poco tienen que ver con las prioridades de nuestro
sistema educativo.   

En ANPE, nos gustaría que el nuevo período que co-
mienza pusiera el foco en los problemas educativos rea-
les, en lo que acontece en nuestras aulas, en los pro-
blemas de convivencia que tienen nuestros Centros, 

en la alarmante pérdida de autoridad y consideración
de los docentes, en la bajada de los niveles educati-
vos, y en combatir el  fracaso escolar... sin olvidarnos
también del cambio que en el mapa escolar ha su-
puesto la escolarización masiva de alumnos a causa
del fenómeno de la inmigración. En este contexto, la
Enseñanza Pública necesita un gran impulso y hay que
dotarla de los mejores medios y recursos para poder
dar repuesta a todos los retos y desafíos a los que se en-
frenta la educación en España, si queremos estar a la al-
tura de los países que obtienen los mejores resultados.

Como sindicato exclusivamente de docentes, nos
agrada contemplar las propuestas tendentes a digni-
ficar social y profesionalmente la función docente que
constituyen una necesidad urgente. El Profesorado ha
ido perdiendo en los últimos años no sólo poder ad-
quisitivo sino también consideración social. En esta le-
gislatura es prioritario el Estatuto del Profesorado y el
desarrollo de la promoción profesional o carrera do-
cente: son cuestiones sobre las que se vienen creando
expectativas desde hace muchos años y llega el mo-
mento de afrontarlo ya, sin más dilación. 

Nos hemos dirigido a los principales partidos políti-
cos solicitándoles sus programas en materia de edu-
cación, que publicamos en esta revista. En ANPE,
desde nuestra independencia y profesionalidad no 
recomendamos el voto para ninguna opción política.
Nuestros afiliados en el ejercicio de su libertad, que
respetamos escrupulosamente, elegirán la opción
que mejor responda a sus planteamientos políticos. 
Y cualquiera que sea el resultado que salga de las ur-
nas, ahí estará ANPE defendiendo a la Enseñanza
Pública y a su Profesorado.

9-M, ANTE EL RETO 
DE MEJORAR LA EDUCACIÓN

Editorial

3

Cualquiera que sea el resultado 
que salga de las urnas,

ahí estará ANPE 
defendiendo a la Enseñanza Pública

y a su Profesorado


